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SUROESTE: EL UNIVERSO LITERARIO DE UN TIEMPO TOTAL 
EN LA PENÍNSULA IBÉRICA (1890-1936)
Antonio Sáez Delgado
El continuum heterogéneo de la modernidad ibérica
No es difícil afirmar que el tiempo comprendido entre 1890 y 1936 representa uno de los
momentos más apasionantes de la historia literaria en el contexto ibérico. Salvadas las barreras de las
exactitudes periodológicas (como es bien sabido, el Modernism, en su dimensión internacional,
ofrece pequeñas variantes de datación que no afectan sustancialmente al conjunto ni a la dimensión
de sus propuestas estéticas e ideológicas), el tiempo comprendido entre el arranque del Simbolismo
y la eclosión del proyecto modernista (un singular que esconde un plural) en los años treinta cons-
tituye una de las épocas fundamentales en la tradición de la modernidad en la Península Ibérica. Las
balizas, aunque flexibles, son inequívocas: en 1890 se publica Oaristos de Eugénio de Castro, ban-
derín de partida del Simbolismo portugués y, por su adanismo, también del contexto ibérico. Dos
años antes habían nacido Fernando Pessoa y Ramón Gómez de la Serna, iniciando un trayecto vi-
tal que desembocará, un cuarto de siglo más tarde, en la asunción de una nueva generación litera-
ria, vinculada al concepto algo difuso —porque ya había sido aplicado, entre otros, a los poetas del
Simbolismo portugués y a algunos de sus homólogos españoles: los modernistas— de «os novos» o
«los nuevos». Una generación, la de los primeros modernistas/vanguardistas, que sirvió para que la
siguiente, la vinculada al concepto de Veintisiete en España y al Segundo Modernismo en Portugal,
tuviese en su mano todas las cartas para poder culminar con éxito un camino de la modernidad que
ya conseguían analizar con lucidez, sin dejarse cegar por los fuegos de artificio de los primeros bro-
tes vanguardistas y tomando elementos tanto de la tradición clásica como de la inmediata. Todos los
factores apuntaban hacia un momento de franco asentamiento del Modernismo y la Vanguardia en
las diferentes literaturas peninsulares, hasta que la institución del «Estado Novo» y, muy especial-
mente, el estallido de la Guerra Civil Española de 1936, un año después de la muerte de Pessoa,
acabaron con el sueño de varias generaciones de autores que pretendieron abrir definitivamente las
puertas de la Península Ibérica a los nuevos aires internacionales. 
Es imposible, porque gracias a Rubén Darío sus huellas en España son más que evidentes, re-
ferirnos al Modernismo en el espacio peninsular sin tener en cuenta el contexto hispanoameri-
cano. Octavio Paz, en Los hijos del limo, lo dijo con claridad meridiana: el Modernismo es el ver-
dadero Romanticismo de la literatura hispanoamericana. Por ello, debemos acercarnos a ese casi
medio siglo que separa 1890 de 1936 estableciendo, fundamentalmente en el contexto español,
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dos categorías diferentes para el término Modernismo: una periodológica (defendida por Juan Ra-
món Jiménez en El modernismo. Apuntes de curso (1953)), entendida como el tiempo plural de
asentamiento de la modernidad literaria; y otra estética, cercana al concepto de Simbolismo en su
vertiente más parnasiana. Cabe así entender ese tiempo, el caracterizado periodológicamente
como Modernismo, como la síntesis y la amalgama, en paralelo, de un importante conjunto de
tendencias y proyectos fundamentados en la base del pensamiento de los diferentes autores que so-
ñaron con un arte y un mundo nuevos, protagonizando algo así como un renovado espíritu de re-
nacimiento. El Modernismo es un magma plural y múltiple, y por ello hay también que tener en
cuenta, junto a todos aquellos que buscaron en la internacionalización la esencia de la época, el pa-
pel desarrollado por aquellos otros que pretendían realizar su propia revolución no mirando hacia
el exterior, sino a través de una concentración extrema en los principios esenciales de su propia
condición cultural. De esta forma, desempeña un papel notable el nítido antagonismo protago-
nizado, a ambos lados de la trinchera estética e ideológica, por quienes se convirtieron tanto en de-
fensores como en detractores de un cosmopolitismo estético que fue, en paralelo, tomado por
unos como estandarte modernista e interpretado por otros, contrarios a los «nuevos», como una
mirada de displicencia o menosprecio hacia la identidad cultural de cada contexto nacional.
Desde esta perspectiva, es posible trazar una línea —visible o subterránea— que atraviese
aquellos años uniendo las piezas que conforman el mosaico peninsular. De forma paralela en las
dos mayores literaturas ibéricas, se inicia un proceso apasionante en el que será fundamental la
tensión existente entre aquellos que apostaron por la extranjerización de las literaturas nacionales
(con Francia como ejemplo a imitar) y aquellos otros que pretendieron encontrar la auténtica no-
vedad en la búsqueda incesante de lo genuino nacional de cada cultura1. Se trata de un proceso en
el que tan importantes son, en un primer y trascendental momento, los autores favorables a la in-
ternacionalización (Eugénio de Castro y los modernistas españoles, en la estela de Rubén Darío)
como aquellos que se manifestaron, por activa o por pasiva, como detractores de aquello que con-
sideraban una huida hacia el exterior sin haber llegado al centro de sus propias preocupaciones fi-
losóficas y estéticas (Pascoaes y Unamuno, por ejemplo).
Los primeros frutos importantes de la vanguardia nacen casi en paralelo en ambos países, con
la publicación de la revista lisboeta Orpheu (1915) y la aparición pública del Ultraísmo español
(1918). Las principales referencias cronológicas entre las literaturas de los dos países parecen,
hasta aquí, trazadas con pulso firme, y coincidentes en lo esencial. Sin embargo, es preciso tener en
cuenta una circunstancia importante: cuando aparecen estos primeros frutos vanguardistas, e in-
cluso cuando, en los primeros años veinte, se intensifican los contactos entre los escritores del Pri-
mer Modernismo portugués y del Ultraísmo español, los autores de cada país más divulgados en
el territorio vecino son todavía, respectivamente, Eça de Queirós (de quien Díez-Canedo dirá en
1918 que es «casi un escritor español»2, dada su presencia editorial) y Vicente Blasco Ibáñez, y los
poetas portugueses más admirados por muchos autores españoles vinculados al surgimiento de la
Vanguardia son Eugénio de Castro y Teixeira de Pascoaes. Este hecho pone en evidencia que la lí-
nea de la modernidad a la que nos hemos referido es múltiple, con diferentes puntas que se van en-
roscando sobre el cabo principal. Si realizamos, como propone Nil Santiáñez, una «sección trans-
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versal»3 en el instante de la modernidad, observaremos que la ruptura con los postulados realistas
y simbolistas no fue ni mucho menos uniforme, y que sus obras conviven activamente con las pri-
meras propuestas vanguardistas, por lo que es posible interpretar el Primer Modernismo portu-
gués, vinculado a la revista Orpheu, como otro elemento del mismo continuum plural, pues a la
aparición en la revista de elementos propiamente vanguardistas debemos añadir la de otras marcas
estéticas pertenecientes a territorios postsimbolistas. 
Algo parecido sucede también en España, donde —en paralelo al trabajo desarrollado por
Ramón Gómez de la Serna, siempre ajeno a movimientos y escuelas— los poetas del Ultraísmo,
que pretendieron romper con el modernismo estético, contaron como líder con un autor —Rafael
Cansinos Assens— que nunca, en rigor, abandonó esa estética, contagiando a buena parte de sus
controvertidos seguidores. Si el Primer Modernismo portugués, de la mano de Fernando Pessoa,
Mário de Sá-Carneiro y José de Almada Negreiros, supone un momento de extraordinario valor
en la cadena de la modernidad portuguesa, en España, sin embargo, tanto el movimiento ultraísta
como el Creacionismo traído por el chileno Vicente Huidobro (quizá la gran oportunidad perdida
de la Vanguardia española, con las excepciones de Gerardo Diego y Juan Larrea) fueron más pro-
clives en gestos que en obras individuales, cumpliendo, a pesar de ello, un papel fundamental en
la preparación del terreno para la aparición de la gran generación poética de la primera mitad del
siglo XX en España, la Generación del 27 o, en sentido ampliado, el Veintisiete, contemporáneos
de los autores del Segundo Modernismo portugués. 
No es difícil, una vez recorrido este camino, establecer los tres principales estadios que con-
forman el continuum mencionado en la Península, con sus respectivos paralelismos, teniendo
siempre en cuenta la flexibilidad extrema de las marcas cronológicas y estéticas de un proceso plu-
ral, pero que manifiesta una lectura lógica de continuidad:
1) El momento del Simbolismo portugués / Modernismo español (con todos sus matices) y,
en paralelo, del Saudosismo portugués / Generación del 98 española, marcado por los de-
bates internos entre defensores y detractores de la imitación e importación de las literatu-
ras extranjeras consideradas más avanzadas, como primer paso para la asunción de un mo-
delo estético que mirase claramente y sin complejos al exterior.
2) El Primer Modernismo portugués / Primeras Vanguardias o Vanguardia Histórica espa-
ñola, momento en el que se afirman los primeros proyectos de índole plenamente van-
guardista, con la importación activa y consciente de los postulados más importantes de los
ismos europeos —el Futurismo y el Dadaísmo, sobre todo, pero también el Cubismo, en
el caso del Creacionismo—.
3) El Segundo Modernismo portugués / Veintisiete español, último estadio del proceso antes
del estallido de la Guerra Civil y de la realidad social que acarrea el nuevo mapa político en
ambos países, perfilado como una revisión activa de la tradición cultural clásica (principal-
mente del Barroco) e inmediata, que sabe constatar la riqueza del quiasmo conceptual «tra-
dición como vanguardia; vanguardia como tradición», con una clara vocación crítica.
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Es verdad que el proceso del Modernismo discurre por caminos a menudo paralelos en Por-
tugal y España, con balizas cronológicas semejantes y una periodización que nos permite dibujar
líneas que atraviesan todo el mapa peninsular. Sin embargo, esto no significa que cada uno de los
sistemas nacionales no funcionase, al mismo tiempo, como un universo a menudo cerrado en sí
mismo, con una lógica interna ajena al resto del territorio. La madurez del proceso de modernidad
no dio siempre frutos equiparables en los mismos estadios del proceso en cuanto se refiere a obras
individuales, pues mientras en Portugal la generación del Primer Modernismo cuenta con algunos
de los autores más importantes de la primera mitad del siglo XX, en España esa misma situación
sólo se producirá con la llegada del Veintisiete.
Unos y otros, de cualquier manera, favorecieron durante todo el proceso un intenso contacto
con los planteamientos teóricos de los artistas plásticos (sin olvidar otras manifestaciones, como el
cine o la música) con una intensidad probablemente inédita desde el Barroco, y que se convierte en
seña de identidad del tiempo modernista. Por ello, se hace imprescindible buscar el contexto de las
relaciones literarias dentro y fuera de la literatura, en un ejercicio complejo y constante que no li-
mite los hilos de los contactos al estricto universo de las literaturas de ambos países. Es necesario, en
ese sentido, una vez desbrozados los trazos generales, avanzar con la posibilidad de ofrecer vías de
interpretación en las que el foco de atención se distancie para conseguir ver la totalidad del terreno
modernista. Sólo así ese terreno podrá convertirse en territorio, en el espacio físico y espiritual que
habitaron los verdaderos protagonistas de aquel tiempo radiante y lleno de contradicciones.
Los vasos comunicantes de la amistad: actores principales 
con papeles secundarios y actores secundarios con papeles 
principales
Las relaciones entre las literaturas española y portuguesa en el periodo comprendido entre
1890 y 1936 deben mucho a los contactos personales establecidos entre los escritores de uno y
otro país, y se parecen bastante, una vez trazadas las líneas generales periodológicas, a lo que hoy
llamaríamos una red social. La amistad y la literatura se convirtieron muchas veces en caminos de
ida y vuelta alrededor de un circuito de autores preocupados por conocer de primera mano el
curso de las letras del país vecino, por lo que es imposible hablar de presencias o de ecos sin refe-
rirnos directa o indirectamente a las relaciones de amistad establecidas entre los escritores de am-
bos países. Entre los protagonistas de estas relaciones encontramos, en paralelo, un reducido
grupo de autores canónicos y un amplio conjunto de escritores minoritarios, hijos de su tiempo,
que ganaron la batalla del día pero perdieron la guerra de la historia literaria. Estos autores del te-
lón de fondo, sin embargo, con la historia íntima (y mínima) de sus pequeños logros y de sus abul-
tados fracasos, son una fuente inagotable de información y actores fundamentales del acerca-
miento ibérico, y nos permiten establecer con precisión un mapa fiel de la realidad.
El primer foco polarizador de relaciones es Eugénio de Castro. Entronado por Rubén Darío a
un lugar de privilegio entre los referentes internacionales del Simbolismo4, su presencia en España
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sólo es comparable a la de Fernando Pessoa en la segunda mitad del siglo XX. Castro fue leído, ad-
mirado, traducido y publicado en España, convirtiéndose en el centro neurálgico de una primera
fase de contactos que demuestra, una vez más, el hibridismo del territorio en el que nos movemos.
Es conocida su amistad con Unamuno, que pasó de criticar abiertamente su libro Belkiss a defender
con vigor las páginas de Constança, para cuya versión española escribió un prólogo5. La amistad en-
tre ambos poetas, surgida en el intervalo entre esas dos opiniones, justifica no ya el cambio radical
del bilbaíno, sino el hecho de que comprendiese mejor el proyecto estético emprendido por el po-
eta simbolista. Castro, cuyo epistolario hispánico6 revela la magnitud de la admiración que le pro-
fesaron los modernistas, se convierte en el poeta portugués más citado y alabado en España, algo así
como un símbolo de la pluralidad estética tantas veces mencionada como característica inherente al
tiempo del Modernismo, puesto que a su obra y a su persona se acercaron con igual pasión los po-
los opuestos del debate estético protagonizado por los detractores y defensores de la internacionali-
zación de la poesía, con Unamuno y Rubén Darío, respectivamente, al frente. 
La devoción por Castro7 (que dedicó a España el poemario A mantilha de medronhos, de
1923) fue evidente en autores como Unamuno (que le dedicó el texto que abre Por tierras de Por-
tugal y de España, de 1911) y Eugenio d’Ors (su amistad se hizo especialmente visible en los años
cuarenta, animada por sus afinidades ideológicas), pero también en otros como Juan González Ol-
medilla (que tradujo El Rey Galaor, 1913; El hijo pródigo, 1914; La sombra del cuadrante, 1916? y,
en 1922, el primer volumen de sus Obras completas, compuesto por Oaristos y Horas), Andrés
González-Blanco (que tradujo, con Maristany y Olmedilla, Eugénio de Castro: Las mejores poesías
(líricas) de los mejores poetas, de 1922, y dedicó al poeta un texto ensayístico notable en la Revue de
l´Amérique Latine, que aparece también en el tercer volumen de las Obras poéticas publicadas en
Portugal) o los jóvenes vinculados a la vanguardia ultraísta Rogelio Buendía (en cuyo libro Lusi-
tania. Viaje por un país romántico, de 1920, se relata una visita al poeta en Coimbra), César Gon-
zález-Ruano (que en Un español en Portugal, de 1928, se refiere también a una amplia conversación
mantenida en Coimbra) o Mauricio Bacarisse (que publica en 1931 Los terribles amores de Agli-
berto y Celedonia, una novela de vanguardia en la que la pareja de protagonistas visita, sin nombres
explícitos, al «gran poeta parnasiano»). El nombre de Castro, por consiguiente, atraviesa el mo-
mento del modernismo hispánico y permanece como referencia inalterable hasta la llegada de la
vanguardia, convirtiéndose en el bastión más evidente de la poesía portuguesa en España y en un
ejemplo contundente de la pervivencia y superposición de las estéticas que conforman la cadena
de la modernidad.
Algunos de los autores españoles mencionados como amigos de Castro lo fueron también, y
con pasión, de Teixeira de Pascoaes8, cuyo proyecto saudosista llegó a alcanzar cierta repercusión
en España y, muy especialmente, en Cataluña, donde fue interpretado como un equivalente ibé-
rico del Añorantismo9 defendido por muchos de sus poetas como vía posible para escapar tanto de
la excesiva afectación parnasiana y afrancesada como de los excesos de las nuevas corrientes van-
guardistas. Gracias a nombres como los de Unamuno (el verdadero eslabón entre Castro, Pascoaes
y España), Eugenio d’Ors10 (su anfitrión en Barcelona, que le dedicará páginas emocionantes en
Nuevo Glosario), Fernando Maristany (traductor de Regreso al Paraíso, 1922?, con prólogo de 
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Leonardo Coimbra), Valentín de Pedro (que traduce Tierra prohibida en 1920) o Andrés Gonzá-
lez-Blanco (que dedica al Saudosismo un interesante artículo en 191711), la obra de Pascoaes fue
traducida y reconocida en España, con especial ímpetu no sólo en Cataluña y Galicia12, sino tam-
bién en Madrid, como indica su presencia en la Residencia de Estudiantes en 1923, un año des-
pués de que la visitase Eugénio de Castro y cinco después de su trascendental visita a Barcelona, de
donde surgió el libro Os poetas lusiadas. 
Miguel de Unamuno13 fue en aquellos años, en efecto, el escritor español más importante de
la cadena ibérica. Admirado y querido por Castro y Pascoaes, su privilegiada situación intelectual
en ambos países llegó hasta Mário de Sá-Carneiro y Fernando Pessoa, que le enviaron algunos li-
bros (en el caso del autor de A confissão de Lúcio) y la primera entrega de la revista Orpheu. Una-
muno, sin embargo, no fue el interlocutor necesario para que se produjese la deseada recepción de
la revista en España, pues sus intereses, como es bien sabido, estaban lejos de la vanguardia. Esta
circunstancia nunca fue del todo olvidada por Pessoa, que llegó a polemizar con el bilbaíno en al-
gunos textos teóricos14. Ya antes, posiblemente alrededor de 1914, había escrito este pasaje fun-
damental, en el que establece mordazmente la diferencia entre los «hombres de mucho talento»
existentes en España (entre los que incluye a Unamuno) y los «hombres de genio» portugueses:
Diferença de cultura que há hoje em Espanha e Portugal. Em Espanha há um intenso desen-
volvimento da cultura secundária, da cultura cujo máximo representante é um homem de muito ta-
lento; em Portugal, essa cultura não existe. Há porém a superior cultura individual que produz os ho-
mens de génio. E, assim, não há em Espanha uma figura de real destaque genial: o mais que há é
figuras de grande talento — um Diego Ruiz, um Eugenio d’Ors, um Miguel de Unamuno, um Azo-
rín. Em Portugal há figuras que começam na centelha genial e acabam no génio absoluto. Há indivi-
dualidades vincadas. Há mais: há um fundo carácter europeu no fundo.15
De cualquier forma, y a pesar de que los textos de Unamuno sobre Portugal son muchas ve-
ces críticos y ácidos, su figura se transforma en un referente incuestionable en el marco de las re-
laciones entre los dos países, tanto entre los hombres de su generación como entre los más jóvenes
y cercanos a los planteamientos de la Vanguardia.
Desde 1915, Portugal fue también una presencia estable en la vida de Ramón Gómez de la
Serna y de Carmen de Burgos (Colombine), que llegaron a construirse una casa —El Ventanal—
en Estoril, iniciando la que, sin duda, es la relación más fructífera en el momento vinculado al
tiempo de las primeras vanguardias. En un sentido riguroso, más que vanguardista, Ramón es un
modernista que participa activamente del espíritu de «lo nuevo», como atestiguan sus contactos
con José Pacheco y su revista Contemporânea16 (el proyecto más ambicioso de los años veinte por
mantener un foro de encuentro literario entre los dos países), con António Ferro, con Rogério
Garcia Perez (el «Terrible Perez») y, muy especialmente, con José de Almada Negreiros. De hecho,
en una buena parte de su obra (Pombo, La sagrada cripta de Pombo, Automoribundia, El novelista,
Cinelandia, Falsas novelas o, muy especialmente, La Quinta de Palmyra) aparecen ambientes, per-
sonajes, apuntes o reflexiones sobre Portugal, donde llegó a ser un escritor conocido y respetado en
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los medios literarios, gracias también a la amistad de Colombine con Ana de Castro Osório (que
llegó a publicar alguna de sus obras en Portugal) y su entorno.
En los primeros años veinte, mientras Ramón residía en Portugal, Fernando Pessoa estableció
contactos con algunos escritores españoles cercanos a la órbita ultraísta. Pessoa dedicó al problema
de la identidad ibérica un interesante conjunto de textos17 y conoció en 1923 a Adriano del Valle18,
que se convirtió, si exceptuamos algún encuentro fugaz, en el único escritor español que trató al au-
tor de los heterónimos. Gracias a la labor de este joven poeta y a la de su amigo Rogelio Buendía,
pudieron publicarse en España algunos de los primeros textos no sólo de Pessoa (en 1923 y en el pe-
riódico de Huelva La Provincia), sino de Mário de Sá-Carneiro, António Botto o Judith Teixeira.
José de Almada Negreiros, otro de los vértices del triángulo órfico, vivió en Madrid entre 1927 y
1932, escribió allí textos fundamentales y fue colaborador gráfico de ABC, El Sol, La Farsa, Blanco y
Negro, La Esfera, Nuevo Mundo, Mundo gráfico o Revista de Occidente, además de realizar trabajos de
decoración en locales públicos como los cines San Carlos y Barceló o el teatro Muñoz Seca19. Su aven-
tura madrileña es un pozo inagotable de noticias y novedades, y se transforma, a todas luces, en la cús-
pide de la pirámide de relaciones entre los dos países. Su presencia en Madrid nos conduce hasta el
contexto del Veintisiete, que también —como sucedió en los estadios anteriores con Renacimiento La-
tino, la publicación dirigida por Francisco Villaespesa y Abel Botelho, y con Contemporânea— contó
con una revista que intentó convertirse, salvadas las obvias diferencias, en el eslabón para el conoci-
miento necesario entre las literaturas vecinas. Esa revista fue La Gaceta Literaria que dirigía Giménez
Caballero —uno de los más firmes defensores, junto con Ramón Gómez de la Serna, de la obra de Al-
mada—, que intentó con poco éxito hermanarse con Presença20 para convertirse en foco activo de co-
munión literaria entre los dos países, a través de la publicación de un dossier estable dedicado a Por-
tugal (la Gaceta Portuguesa), coordinado por António Ferro y Ferreira de Castro. Todas las condiciones
eran propicias para que la revista se hubiera convertido en el gran elemento aglutinador, pero la deriva
ideológica de su director y el papel «imperialista» que pretendió asumir ante todo el mundo iberoa-
mericano, que giraría alrededor de Madrid, propiciaron el desencuentro entre dos generaciones de es-
critores que podrían haber estrechado los lazos hasta producir frutos notables. Esta situación propició,
en buena medida, que el conocimiento que los poetas del Veintisiete tuvieran de sus contemporáneos
portugueses fuese francamente reducido21, mientras que, del lado portugués, Adolfo Casais Monteiro
se convierte, probablemente, en el autor que demuestra más interés por la literatura española del mo-
mento, llegando a dedicar un texto a Benjamín Jarnés en Presença22 (que después recogerá en Consi-
derações pessoais, de 1933) y a utilizar una expresión de Antonio Machado —«la palabra esencial»—
para titular, años después, una de sus obras (A palavra essencial, de 1965). 
Sin embargo, y a pesar del papel fundamental que desempeñan en estas relaciones los escri-
tores mencionados, el conjunto más importante de contactos está protagonizado por autores me-
nos reconocidos —o por aquellos que, siendo reconocidos, protagonizan apenas relaciones pun-
tuales—, que se convierten, casi como el personaje colectivo de una obra de teatro, en una única
voz que representa el verdadero nutriente del proceso. Son nombres que cobran con frecuencia un
relieve extraordinario en el difícil proceso de reconstrucción de las relaciones y puntos en común
entre ambos países, y que conforman una lista francamente amplia. Es el caso, entre otros, de los
Raul Brandão, Humus (trad. Ribera i Rovira),
Barcelona, Editorial Cervantes, [1925]
(ASD).
«Aproximación hispano-lusitana», 
La Provincia, Huelva, 02-11-1922 (AMH).
El Terrible Perez, Vaya por ustedes!… (pról.
La Goya, cubierta de Amarelhe, dedicatoria
a José Pacheco, dibujos de Vázquez Díaz y
Almada), Lisboa, Portugália, 1924 (CNC).
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escritores portugueses Abel Botelho (que colaboró activamente en los proyectos editoriales de
Francisco Villaespesa), António Botto (que conoció a Adriano del Valle, con quien llegó a escri-
birse, y llegó a ver un poema suyo traducido en La Provincia en 1923), Raul Brandão (traducido
por Valentín de Pedro —La farsa— y por Ribera i Rovira —Humus—), Ana de Castro Osório y
Teófilo Braga (introductores de Carmen de Burgos y de Ramón Gómez de la Serna en los am-
bientes lisboetas), António Ferro (el más fiel escudero de Ramón Gómez de la Serna en Portugal,
que en obras como Teoria da indiferença, de 1920, o Leviana, cuya versión definitiva es de 1929 y
está prologada por Ramón, se sitúa en la órbita de la greguería), Fidelino de Figueiredo (que pu-
blicó en 1951 el volumen Viagem através da Espanha literária, con impresiones de 1928), Joaquim
Manso (que narra en O fulgor das cidades, de 1924, un encuentro madrileño con Ramón), Vito-
rino Nemésio (corresponsal de Unamuno en los primeros años treinta), Rogério Garcia Perez (el
periodista, que firmaba como «El Terrible Perez», es uno de los nombres más citados en este uni-
verso de contactos y de referencias, y una pieza esencial en el mismo), António Sardinha (relacio-
nado con Eugenio d’Ors, Ramiro de Maeztu, —que prologó la versión española de La alianza pe-
ninsular— y el círculo de Acción española), Judith Teixeira (un poema suyo fue traducido en La
Provincia), el ilustrador Leal da Câmara (autor de Miren ustedes. Portugal visto de Espanha, de
1917, y de una amplísima obra de ilustración con motivos españoles) o los pintores Mário Eloy
(que retrató a «El Terrible Perez»), Guilherme Filipe (que aparece en las páginas de La sagrada
cripta de Pombo), Ventura Porfírio (que retrató a Eva Aggerholm, mujer de Vázquez Díaz) o Ama-
deo de Souza-Cardoso (autor de varias obras con referencias españolas).
En España la lista provisional de nombres vinculados a Portugal se amplía considerablemente,
destacando un conjunto notable de autores, traductores23 y críticos dedicados a la literatura portu-
guesa. Son insustituibles en este campo nombres como los de Mauricio Bacarisse (autor de Los te-
rribles amores de Agliberto y Celedonia, de 1931, donde los personajes recorren durante toda la pri-
mera parte de la novela Lisboa, Coimbra y Oporto, sin mencionar los nombres de las ciudades),
Tomás Borrás (que publicó Noche de Alfama en 1926, ambientada en el célebre barrio lisboeta), Ro-
gelio Buendía (primer traductor de Pessoa en España y autor de Lusitania. Viaje por un país román-
tico, de 1920), Carmen de Burgos, Colombine (además de una importante serie de artículos sobre li-
teratura portuguesa publicados en Cosmópolis entre 1920 y 1921, fue autora de Las tricanas, de 1916,
ambientada en Coimbra; Los míseros, del mismo año, en Figueira da Foz; Don Manolito, también de
1916, en Lisboa; La flor de la playa, de 1920, y del séptimo capítulo del libro de viajes Peregrinacio-
nes, de 1916), Enrique Díez-Canedo (traductor de la Pequeña antología de poetas portugueses, s.a., c.
1909-1911, y de poemas de João de Deus, Pascoaes, António Nobre o Afonso Lopes Vieira), Wen-
ceslao Fernández Flórez (traductor de Eça de Queirós, entre otros), Ernesto Giménez Caballero (que
publicará, ya en 1949, Amor a Portugal), Andrés González-Blanco (que tradujo a Fialho de Almeida,
Antero de Quental o Eça de Queirós y escribió El fado del Paço d´Arcos, de 1921, y Españolitas de Lis-
boa, de 1923, ambas ambientadas en Lisboa y alrededores), Juan González Olmedilla (que hizo lo
propio con Eugénio de Castro), César González-Ruano (que dedica a Portugal y a algunos de sus es-
critores el libro Un español en Portugal, de 1928 —algunos de cuyos fragmentos portugueses repro-
dujo después en Caras, caretas y carotas, de 1931—, y ambientó en tierras lusas varios fragmentos de
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La alegría de andar, de 1943), Francisco Maldonado (traductor de Eugénio de Castro), Fernando
Maristany (que tradujo y tuvo devoción por Pascoaes, a quien concede un lugar de privilegio en Las
cien mejores poesías líricas de la lengua portuguesa, 1918, y a quien solicita un prólogo para su libro En
el azul, de 1919), Marqués de Quintanar, Conde de Santibáñez del Río (traductor de António Sar-
dinha y autor de Portugal y el hispanismo, de 1920, y Por tierras de Portugal, de 1930), Eduardo Mar-
quina (devoto traductor de Guerra Junqueiro y de Eça de Queirós), Valentín de Pedro (traductor de
Raul Brandão y Pascoaes), Ignasi Ribera i Rovira (que tradujo al castellano y/o catalán a Raul Bran-
dão, Júlio Diniz o Júlio Dantas, prologó la antología portuguesa de Maristany y dedicó a Portugal y
su literatura libros como Portugal Literari, de 1912, Atlàntiques, de 1913 o Solitaris, de 1918),
Adriano del Valle (que conoció personalmente a Pessoa, propició la traducción de sus primeros tex-
tos en España y escribió poemas como «Canto a Portugal» y «Lisboa a babor»), el mismísimo Ramón
María del Valle-Inclán (que firmó varias traducciones, polémicas en su autoría, de Eça de Queirós),
Isaac del Vando-Villar (que llegó a intercambiar alguna carta con Fernando Pessoa, al que envió en
1924 su libro La sombrilla japonesa) o Francisco Villaespesa (polémico traductor de El rey Galaor de
Castro y autor de Viaje sentimental, de 1909, con un capítulo dedicado a Portugal, y Saudades, de
1910). Si a todos estos traductores y autores unimos la atención dedicada a Portugal por críticos
como Díez-Canedo, González-Blanco, Alfonso Maseras, Pérez de Ayala o Ribera i Rovira, así como
los contactos esporádicos (en visitas, contactos epistolares o actividades públicas) de otros como An-
drenio, Ramiro de Maeztu, Guillermo de Torre o Felipe Trigo, o los pintores Castañé (autor de un
conocido retrato de Fernando Pessoa) o, muy especialmente, Daniel Vázquez Díaz (cuya experien-
cia portuguesa, amparada por la revista Contemporânea, es bien visible en su producción plástica),
acabaremos encontrando un paisaje fiel a la realidad, que no se nutrió tan sólo de los contactos pro-
tagonizados por los autores más importantes de cada canon nacional.
En los años treinta, sin embargo, el complejo ambiente político reinante propició que el
clima no fuese, en absoluto, el idóneo para estos encuentros de espíritu aperturista, barriendo en
buena medida (y muy especialmente en España) la conciencia vanguardista del campo de la lite-
ratura, con la excepción de los puentes creados alrededor del Surrealismo ya en el meridiano del si-
glo. Lógicamente, las relaciones entre las literaturas y escritores continuaron durante las etapas dic-
tatoriales, culminándose incluso en este tiempo algunos de los procesos iniciados antes de la
Guerra Civil (como la recepción de Pessoa en España, que comienza a manifestarse, de forma tí-
mida, mediados los años cuarenta). Pero, a pesar e ello, el tiempo que tocaba vivir tras las convul-
siones sociales que agitaron ambos países era otro, cuyas prioridades y preocupaciones se hicieron
bien palpables en otras estéticas alejadas del fulgor modernista.
Suroeste: un ensayo de interpretación global
El trabajo de investigación necesario para dibujar el mapa exacto de las relaciones literarias
entre los dos países es un proceso en el que aún faltan muchos elementos por definir. Disponemos
de las cotas principales, de las balizas más importantes para alcanzar nuestro objetivo, pero no con-
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tamos aún con algunas piezas que ayudarán a precisar ese telón de fondo al que hemos aludido en
estas páginas. Faltan, sobre todo, trabajos rigurosos basados en la prensa periódica de ambos paí-
ses, fuente inagotable de noticias culturales. La investigación y análisis de ese material nos ayudará,
en el futuro, a delimitar correctamente la verdadera importancia de los contactos establecidos más
allá de los nombres más importantes, que ya comienzan a estar bien estudiados24. Y, al mismo
tiempo, ese trazado firme del territorio nos ayudará a avanzar en las tentativas de interpretación,
en los necesarios juicios de valor crítico fundamentados en el rigor de los datos. 
El proyecto de Suroeste, un sueño fraguado a lo largo de cinco años, quiere ser un mapa de
conjunto que adquiere relieve al ampliar su foco de atención hacia otras disciplinas artísticas
—sin perder nunca de vista la literatura, elemento aglutinador de los principales contactos—, y
que no renuncia a la posibilidad de aventurar juicios críticos sobre el papel desempeñado por los
protagonistas de aquel momento mágico de las literaturas ibéricas. Es cierto que nunca se había
llevado a cabo un proyecto de esta naturaleza aplicado al periodo modernista y al espacio geográ-
fico peninsular, y esa mezcla de ambición, por un lado, y de la conciencia de continuo work in pro-
gress, por otro, está en la base del trabajo de investigación, que no pretende, al final, más que in-
tentar demostrar que es posible entender el curso de la modernidad literaria y artística entre 1890
y 1936, desde una perspectiva de diálogo ibérico, como un proceso de continuum, sin cortes radi-
cales ni en su evolución estética e ideológica ni, menos aún, en las relaciones establecidas entre los
autores de los diferentes estadios mencionados. Es, al final, la posibilidad de poder ver la literatura
de aquella Península Ibérica como un sueño sin fronteras físicas ni temporales, como muchos de
sus escritores quisieron verla y sentirla, algo así como desenterrar de los escombros del tiempo a va-
rias generaciones de autores que lucharon con todas sus fuerzas, hasta que el grito de las balas
apagó sus voces, por encontrar en el otro ibérico al más fiel compañero de camino.
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voca que la difusión de los autores portugueses fuese siempre mayor en España que la de
los españoles en Portugal, pues éstos llegaron mayoritariamente a sus lectores a través de
versiones originales en castellano, que no siempre estaban al alcance del lector común.
Sobre las traducciones en la literatura española del momento, es fundamental el libro de
Miguel Gallego Roca, Poesía importada. Traducción poética y renovación literaria en Es-
paña (1909-1936), Universidad de Almería, 1996. Otra buena fuente de información es
el libro de M. Correia Fernandes, Literatura portuguesa em Espanha. Ensaio de uma bi-
bliografia (1890-1985), Porto, Livraria Telos Editora, 1986.
24 El volumen coordinado por Gabriel Magalhães (ed.) RELIPES. Relações linguís-
ticas e literárias entre Portugal e Espanha desde o início do século XX até à actualidade es una
de las referencias más actualizadas y completas de las relaciones entre los dos países.
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